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“Estáis en un gran error.” 

Exponer la propia verdad no implica que el otro 

admita su error. Quizá el efecto más significativo se centre 

en evitar que la duda cunda entre los inocentes, entre los 

que pueden confundirse ante los mensajes distorsionados. 

Los seguidores de Jesús vivimos tiempos de 

diversidad ideológica y no pocas veces de declarada 

persecución. ¿Tenemos el valor de decir, de expresar nuestra verdad, de no dejar que la 

mentira y el ridículo campen por sus anchas? El silencio en estos casos puede estar más 

cercano de la omisión que de la supuesta virtud de la tolerancia.  Saber confrontar al 

otro en su error es un servicio delicado, difícil de vivir con paz y ecuanimidad, pero más 

necesario que nunca.  
Danilo L.F.C. 


